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Dios camina
con su pueblo

El tema de la Jornada Mundial del Migrante y del refugiado

“Dios camina con su pueblo” es el tema indicado
por el Papa Francisco para su mensaje con motivo
de la 110ª Jornada Mundial del Migrante y del Re-
fugiado, que se celebrará el domingo 29 de sep-
tiembre. Así lo ha comunicado el Dicasterio para el
Servicio del Desarrollo Humano Integral (DSSui),
precisando que el mensaje papal se centrará en la
dimensión itinerante de la Iglesia con una mirada
especial a los hermanos y hermanas migrantes, ico-
no contemporáneo de la Iglesia en camino. “Se tra-

ta —explica la nota del Dssui— de un camino a reco-
rrer en sínodo para alcanzar juntos, superando to-
do obstáculo y amenaza, la verdadera patria. Du-
rante el viaje, dondequiera que estemos, es esencial
reconocer la presencia de Dios que camina con su
pueblo, asegurándole guía y protección a cada pa-
so; pero es igualmente fundamental reconocer la
presencia del Señor, Emmanuel, Dios-con-noso-
tros, en cada migrante que llama a la puerta de
nuestro corazón y se ofrece para el encuentro”.
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En el Ángelus, nuevo llamamiento del Pontífice

Paz para los pueblos extenuados por la guerra

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Hoy, primero domingo de Cuares-
ma, el Evangelio nos presenta Jesús
tentado en el desierto (cf. Mc 1,12-
15). El texto dice: «…al desierto,
donde estuvo cuarenta días y fue
tentado por Satanás». También no-
sotros en Cuaresma somos invitados
a “entrar en el desierto”, o sea, en el
silencio, en el mundo interior, a la
escucha del corazón, en contacto
con la verdad. En el desierto – aña-
de el Evangelio de hoy – Cristo «Vi-
vía entre las fieras, y los ángeles lo
servían.» (v. 13). Fieras y ángeles
eran su compañía. Pero, en un sen-
tido simbólico, son también nuestra
compañía: cuando entramos en el
desierto interior, de hecho, pode-
mos encontrarnos con fieras y ánge-
les.
Fieras. ¿En qué sentido? En la vida
espiritual podemos pensarlas como
las pasiones desordenadas que divi-
den nuestro corazón, tratando de
poseerlo. Nos cautivan, parecen se-
ductores, pero, si no tenemos cuida-
do, corren el riesgo de destrozarnos.
Podemos dar nombres a estas "fie-
ras" del alma: los diversos vicios, el
ansia de riqueza, que aprisiona en
el cálculo y la insatisfacción, la va-
nidad del placer, que condena a la
inquietud y la soledad, y de nuevo
la codicia de la fama también, que
genera inseguridad y una necesidad
constante de confirmación y prota-
gonismo – no olvidemos estas cosas
que podemos encontrar en nuestro
interior: codicia, vanidad y avaricia.
Son como bestias “selváticas” y co-
mo tales, hay que domarlas y com-
batirlas: de lo contrario, devorarán
nuestra libertad. Y la Cuaresma nos
ayuda a entrar en el desierto inte-
rior, para corregir estas cosas.
Y luego, en el desierto estaban los
ángeles. Ellos son mensajeros de
Dios, que nos ayudan, nos hacen el
bien; de hecho, su característica se-
gún el Evangelio es el servicio
(cf.v.13): exactamente lo contrario
de la posesión, típica de las pasio-
nes. Servicio contra posesión. Los
espíritus angélicos, recuerdan los
buenos pensamientos y sentimien-

tos sugeridos por el Espíritu Santo.
Mientras las tentaciones nos desga-
rran, las buenas inspiraciones divi-
nas nos unifican y nos hacen entrar
en armonía: aquietan el corazón, in-
funden el sabor de Cristo, “el sabor
del Cielo”. Y para captar la inspira-
ción de Dios, hay que hacer silencio
en la oración. Y la Cuaresma es el
tiempo para hacer esto.

Podemos preguntarnos: primero
¿cuáles son las pasiones desordena-
das, las "fieras" que se agitan en mi
corazón?. Segundo: para dejar que
la voz de Dios hable a mi corazón y
lo custodie en el bien, ¿pienso reti-
rarme un poco al "desierto" intento
dedicar en el día, algún espacio pa-
ra esto?
Que la Virgen Santa, que custodió
la Palabra y no se dejó tocar por las
tentaciones del maligno, nos ayude
en nuestro camino de la Cuaresma.

Tras el Ángelus, el Obispo de Roma recordó
varios países asolados por conflictos -de
Sudán a Mozambique, de Palestina a
Ucrania-, luego saludó a los presentes, en-
tre ellos agricultores y ganaderos italianos,
y finalmente anunció el comienzo, por la
tarde, de los ejercicios espirituales, que du-
rarán hasta el próximo sábado 24 de febre-
ro .

¡Queridos hermanos y hermanas!
Han transcurrido ya 10 meses desde
el inicio del conflicto armado en
Sudán que ha provocado una graví-
sima situación humanitaria. Hago
nuevamente un llamamiento a las
partes beligerantes para que pon-
gan fin a esta guerra, que tanto da-
ño está haciendo a la gente y al fu-
turo del país. Recemos para que
pronto se encuentren caminos de
paz para construir el futuro del
querido Sudán.
La violencia contra las personas in-
defensas, la destrucción de infraes-
tructuras y la inseguridad han vuel-
to a proliferar en la provincia de
Cabo Delgado (Mozambique),
donde en los últimos días se ha in-
cendiado también la misión católica
de Nuestra Señora de África, en
Mazezeze.
Recemos, para que la paz vuelva a
esa región atormentada. Y no olvi-
demos tantos otros conflictos que
ensangrientan el continente africano
y muchas partes del mundo: tam-
bién Europa, Palestina, Ucrania…
No olvidemos: la guerra es una de-
rrota, siempre.
En todas partes donde se combate
las poblaciones están agotadas, es-
tán cansadas de la guerra, que co-
mo siempre es inútil e inconcluyen-
te, y sólo traerá muerte, sólo des-
trucción, y nunca traerá solución a
los problemas. En cambio, recemos
sin cansarnos, porque la oración es
eficaz, y pidamos al Señor el don
de mentes y corazones que se dedi-
quen concretamente a la paz.
Saludo a los fieles de Roma y de
diferentes partes de Italia y del
mundo, en particular a los peregri-
nos procedentes de los Estados
Unidos de América, las Comunida-
des Neocatecumenales de varias pa-
rroquias de la República Checa,
Eslovaquia y España, a los alumnos
del Instituto "Carolina Coronado"
de Almendralejo y a la Asociación
de Voluntariado " Sulle orme dei
Servi-verso il mondo” (“Tras las
huellas de los Siervos-hacia el mun-
do"). ¡Y saludo a los agricultores y
ganaderos de la plaza!
Esta tarde, junto con los colabora-
dores de la Curia, comenzaremos
los Ejercicios espirituales. Invito a
las comunidades y a los fieles a de-
dicar durante este tiempo de Cua-
resma y durante este año de prepa-
ración al Jubileo, que es el "Año de
la oración", momentos específicos
para recogerse a la presencia del Se-
ñ o r.
Y a todos les deseo un buen do-
mingo. Por favor, no se olviden de
rezar por mí. Buen almuerzo y has-
ta la vista.

“Recemos sin cansarnos, porque la oración es eficaz, y pidamos al Señor el don de mentes
y corazones dedicados concretamente a la paz”, sobre todo ante el drama de las “poblaciones
agotadas” por la guerra. Un nuevo llamamiento para detener los continuos conflictos en el
mundo lanzó el Papa al final del Ángelus del 18 de febrero, porque -explicó- “la guerra es
una derrota, siempre”. A continuación, recordó el inicio, esa misma tarde, de su semana de
ejercicios espirituales y la de los colaboradores de la Curia, vivida de forma personal hasta
el sábado 24. Asomado al mediodía desde la ventana del estudio privado del Palacio
Apostólico Vaticano, antes del rezo de la oración mariana con los quince mil fieles presentes
en la plaza de San Pedro y los que le siguieron a través de los medios de comunicación, el
Pontífice comentó el Evangelio del primer domingo de Cuaresma. Publicamos, a continua-
ción, su meditación.

Residentes locales en la
localidad de Donetsk,

Ucrania (Anatolii
STEPANOV / AFP)
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Con un quirógrafo, el Pontífice pide la constitución de grupos de estudio para profundizar en algunos de los temas
surgidos durante los trabajos del año pasado

Colaboración entre la Curia romana
y Secretaría del Sínodo

Del 2 al 27 de octubre, la segunda sesión de la asamblea sobre la sinodalidad
El Papa Francisco pide a los dicasterios
de la Curia romana que colaboren, «se-
gún sus respectivas competencias especí-
ficas», en la actividad de la Secretaría
General del Sínodo. Y establece la cons-
titución de «grupos de estudio que ini-
cien, con método sinodal, la profundiza-
ción de algunos de los temas surgidos en
la primera sesión de la XVI Asamblea
General Ordinaria del Sínodo de los
Obispos», recordando que «la escucha
recíproca y la dinámica de reciprocidad
al ponerse al servicio de la misión del
pueblo de Dios califican la obra de ayu-
da de la Curia romana al ministerio del
obispo de Roma, de cada uno de los
obispos y del colegio episcopal». La de-
cisión del Pontífice está contenida en el
quirógrafo que se difundió en la maña-
na del sábado 17 de febrero, junto con
un comunicado en el que la misma Se-
cretaría General informa que el Pontífice
ha decidido las fechas de la segunda se-
sión de la asamblea dedicada al tema
«Por una Iglesia sinodal: comunión,
participación y misión», programada
para este año. Los trabajos tendrán lu-
gar del miércoles 2 de octubre al domin-
go 27 de octubre y estarán precedidos
por dos días de retiro espiritual, del 30
de septiembre al 1 de octubre, con la lle-
gada de los participantes el 29 de sep-
tiembre. Publicamos, a continuación, el
quirógrafo del Pontífice.

En el camino de renovación que
está realizando según la «misión
de amor propia de Cristo» (P ra e -
dicate evangelium [pe], 2), la Iglesia
expresa su ser, «en Cristo como
un sacramento, o sea signo e ins-
trumento de la unión íntima con

Dios y de la unidad de todo el
género humano» (Lumen gentium
[lg], 1). Se manifiesta con mayor
claridad y credibilidad al mundo
en las diferentes culturas como
misterio de comunión misionera
(cf. lg, 7), único Cuerpo, partíci-
pe de su Espíritu que la renueva
y guía en el anuncio del Evange-
lio a todas las gentes (cf. lg, 17).
En esta luz, en la Constitución
Apostólica sobre la Curia Roma-
na Praedicate evangelium subrayé
que la «vida de comunión da a la
Iglesia el rostro de la sinodali-
dad» (pe, 4). En particular, la es-
cucha recíproca y la dinámica de

reciprocidad al ponerse al servi-
cio de la misión del Pueblo de
Dios cualifican la obra de ayuda
de la Curia Romana al ministerio
del Obispo de Roma, de cada
uno de los Obispos y del Cole-
gio episcopal. Las competencias
pastorales que desempeña en-
cuentran su fin y su eficacia en el
servicio a la colegialidad episco-

pal y a la comunión eclesial en
unión y bajo la guía del Obispo
de Roma (cf. pe, 8-9).
En este contexto se sitúa la tarea
de la Secretaría General del Sí-
nodo (cf. Episcopalis communio [ec],
9). Directamente sometida al
Obispo de Roma como Pastor de
la Iglesia universal y al mismo
tiempo distinta de la Curia Ro-
mana como «una institución per-
manente al servicio del Sínodo
de los Obispos» (ec, art. 22 § 1),
apoya y acompaña el proceso si-
nodal establecido en cada mo-
mento (cf. ec, art. 23 § 1). De este
modo, presta una ayuda específi-
ca a la promoción con espíritu si-
nodal de las relaciones mutuas
de los obispos y de las Iglesias
particulares que presiden, entre
sí y en comunión con el Obispo
de Roma en la Iglesia una y ca-
tólica (cf. lg, 23).
Por lo tanto, dispongo que, de
acuerdo con lo establecido en el
art. 33 de Praedicate evangelium, los
Dicasterios de la Curia Romana
colaboren, «según sus respecti-
vas competencias específicas, en
la actividad de la Secretaría Ge-
neral del Sínodo», constituyendo
grupos de estudio que inicien,
con el método sinodal, la pro-
fundización de algunos de los te-
mas surgidos en la Primera Se-
sión de la XVI Asamblea General
Ordinaria del Sínodo de los
Obispos. Estos grupos de estu-
dio se constituyan de común
acuerdo entre los Dicasterios
competentes de la Curia Romana
y la Secretaría General del Síno-
do, a la que se confía la coordi-
nación.

Del Vaticano, 16 de febrero de
2024

FRANCISCO

Presta una ayuda específica
a la promoción con espíritu
sinodal de las relaciones
mutuas de los obispos
y de las Iglesias particulares

Las competencias pastorales
que desempeña encuentran
su fin y su eficacia
en el servicio a la
colegialidad episcopal
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Desde hace cien años «el hospital del Papa»
Hace exactamente cien años, el 20 de
febrero de 1924, los representantes de
la familia Salviati, fundadora del hos-
pital pediátrico Bambino Gesù de Ro-
ma, y el cardenal vicario Basilio Pom-
pilj, firmaban ante notario los docu-
mentos para el acto jurídico definitivo
que sancionaba, con el consentimien-
to de Pío XI, el traspaso de propiedad
a la Santa Sede, transformando a to-
dos los efectos la estructura en el «hos-
pital del Papa».
Lo que hoy se presenta como el mayor
policlínico y centro de investigación
pediátrica de Europa y punto de refe-
rencia para la salud de niños y jóvenes
de toda Italia y del extranjero, fue fun-

dado hace 155 años sobre el modelo
del «Hôpital des Enfants Malades»
de París, por iniciativa de los duques
Arabella y Escipión Salviati. En reali-
dad, la obra nace de un regalo: el de
cuatro hijos que, el 25 de febrero de
1869, donan a su madre, por su cum-
pleaños, una hucha con sus ahorros.
Quieren cumplir su deseo de dar refu-
gio a los pequeños enfermos de la Ur-
be que no pueden permitirse un trata-
miento adecuado. De esa semilla flo-
reció el 19 de marzo del mismo año el
hospital infantil más antiguo de Italia.
La primera sede fue en una sencilla ha-
bitación en via delle Zoccolette, en la
orilla izquierda del Tíber; los cuida-
dos se encomendaron a solo dos médi-
cos y la gestión de la acogida a las her-
manas Hijas de la Caridad de san Vi-
cente dePaúl. Unos veinte años más
tarde, entre 1887 y 1889, el traslado a la
sede actual en el Gianicolo, en el con-
vento de Sant 'Onofrio. En 1924 la
obra se convirtió efectivamente en de
la Santa Sede, aproximadamente un

mes después de que con un quirógrafo
del 24 de enero el Papa Ratti declarara
que aceptaba el regalo de los herede-
ros de Arabella Fitz-James Salviati.
Hoy en día, la asistencia sanitaria se
articula en 6 polos de hospitalización
y tratamiento: además de la sede histó-
rica, en Roma se encuentran la de San
Paolo Fuori le Mura y la de Viale Bal-
delli; a las que hay que añadir -todas
en el litoral norte- las sedes de Santa
Marinella y Palidoro (Fiumicino), y,
desde 2022, la sede de Passoscuro
(también en el municipio de Fiumici-
no), dedicada a los cuidados paliati-
vos pediátricos. São Paulo también al-
berga grandes laboratorios de investi-

gación, equipados con las últimas tec-
nologías para las investigaciones ge-
néticas y celulares, incluido un taller
farmacéutico dedicado a la produc-
ción de terapias avanzadas. Por últi-
mo, el Niño Jesús es la sede en Italia
de «Orphanet», la mayor base de da-
tos mundial de enfermedades raras, a
la que pertenecen más de 40 Estados.
A principios de este 2024, la Santa Se-
de y la República Italiana firmaron
una Declaración de intenciones sobre
el hospital. En el documento, firmado
el 8 de febrero por el cardenal secreta-
rio de Estado, Pietro Parolin, y el sub-
secretario de la Presidencia del Conse-
jo de Ministros, Alfredo Mantovano,
las dos partes declaran haber identifi-
cado en el área del antiguo hospital ro-
mano Forlanini «uno de los lugares
más adecuados para la construcción
de la nueva sede» del Bambino Gesù.
En el centenario, tomado del libro El
hospital de los niños, 1869-2019 Una
historia que mira al futuro escrito por
Andrea Casavecchia (Rizzoli 2020,

pp. 272, euro 18), proponemos extrac-
tos del capítulo que describe la trans-
ferencia de la propiedad a la Santa Se-
de:
“El Bambino Gesù [...] después de
cincuenta años [de actividad, ndr] era
reconocido, había establecido relacio-
nes con las instituciones públicas y
con los sujetos que trabajaban en el
campo de la salud. A medida que las
actividades se ampliaban, la responsa-
bilidad de la empresa se volvía cada
vez más gravosa. La familia Salviati, y
en particular la mujer María, comenzó
a imaginar nuevas perspectivas de de-
sarrollo. ¿Cómo asegurar un futuro en
el hospital infantil?
La relación fiduciaria con la Iglesia
siempre había caracterizado la vida
del hospital desde sus orígenes: desde
la bendición de Pío IX, que luego ha-
bía favorecido a la empresa con fre-
cuentes donaciones, hasta el apoyo,
incluso económico, de León XIII,
hasta las declaraciones de Pío X , que
había querido testimoniar su cercanía
a la misión del instituto en el momen-
to de la muerte de Arabella Salviati.
La obra también se promovió en el en-
torno eclesiástico, comenzando por el
romano, que siempre apoyó al hospi-
tal durante su desarrollo.
Por un lado, fue constante la contribu-
ción económica ofrecida por varios al-
tos prelados romanos y de la curia va-
ticana, como el secretario de Estado de
Pío IX, el cardenal Antonelli. El apo-
yo tampoco faltará en los próximos
años, como lo atestiguará la proximi-
dad al hospital de Eugenio Pacelli,
luego Papa Pío XII, del cardenal Gio-
van Battista Montini, el futuro Pablo
VI. Otras contribuciones importantes
vinieron de la comunidad de Estados
Unidos y de la Cruz Roja Americana.

Por otro lado, desde la apertura de via
delle Zoccolette, se nombraron asis-
tentes eclesiásticos para el cuidado de
la espiritualidad de la comunidad hos-
pitalaria. Al principio se trataba de fa-
vorecer tiempos dedicados a la ora-
ción y al catecismo para la administra-
ción de los sacramentos, pero más tar-
de la misión se hizo más amplia, decli-
nándose en un acompañamiento a los

El 20 de febrero de 1924, la propiedad del “Bambino Gesù” pasaba a la Santa Sede
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Desde hace cien años «el hospital del Papa»

niños enfermos y, cuando era posible,
a sus familias.
En 1924, la familia Salviati donó el
hospital al Papa Pío XI . Las negocia-
ciones fueron largas. Algunos intentos
ya se habían iniciado con Benedicto
XV, que había demostrado una gran
atención por el Niño Jesús intervi-
niendo varias veces con importantes
ofertas a favor de los pequeños pacien-
tes. El borrador de la escritura de do-
nación en la que las partes acordaron
se basó precisamente en un primer
texto de la escritura de donación re-
dactada bajo el pontificado anterior.
Después de la muerte de Benedicto
XV, el camino continuó con Pío XI ,
que confió el encargo de presidir las
negociaciones a su vicario para la dió-
cesis de Roma, el cardenal Basilio
Pompilj. En el quirógrafo, que forma-
lizaba la aceptación del regalo por
parte del Papa, se preveía tanto el área
del Janículo como Villa Yolanda, la se-
de de Santa Marinella. Además, la fa-
milia Salviati mantenía una relación
especial con su Niño Jesús, permane-
ciendo en el consejo de administra-
ción.
Por parte de Pío XI, el don fue acogi-
do como expresión de la caridad del
Papa hacia los pequeños enfermos.
Una obra de misericordia que el mis-
mo pontífice sentía como una acción
concreta, capaz de hacer visible el tes-
timonio directo del sucesor de Pedro

[...].
Finalmente, el 20 de febrero de 1924,
se certificó oficialmente la donación
del hospital al Papa. «Nosotros, ha-
biendo examinado esta solicitud y ha-
biendo considerado hasta qué punto
la asistencia hospitalaria de los niños
[pobres] corresponde a Nuestro Mi-
nisterio, que también en esto continúa
la obra de Nuestro Señor Jesucristo, el
cual hizo objeto de su especial amor a
los niños y se complació en tenerlos a
su lado. Acogemos de buen grado la
solicitud, que se nos ha dirigido y le
damos de buen grado a usted, señor
cardenal y nuestro vicario para esta
querida ciudad, de recibir en nuestro
nombre de la Excelencia casa Salviati
la posesión del Hospital Bambino Ge-
sù con todas sus pertenencias y depen-
dencias, de modo que nuestra sede lle-
gue a ser su propietaria absoluta, espe-
cialmente en lo que respecta a sus bie-
nes patrimoniales y los gastos corres-
pondientes» (Quirógrafo de Pío XI, 24 de
enero de 1924).
El Pontífice designó al cardenal Pom-
pilj como su delegado para la gestión
administrativa y para la responsabili-
dad de los nombramientos del consejo
de administración, mientras que nom-
bró a Camillo Serafini, que ocupaba el
cargo de gobernador de la Ciudad del
Vaticano, presidente del hospital. A la
Secretaría vaticana -la actual Secreta-
ría de Estado- se le asignó la responsa-
bilidad de la gestión económica. La
atribución de los encargos a dos per-
sonajes tan centrales para el gobierno

de la Iglesia revelaba el interés del Pa-
pa por la marcha presente y futura del
hospital [...].
Al mismo tiempo, la organización y la
vida del hospital comenzaron a tomar
un camino original en comparación
con los de otros institutos italianos.
Precisamente en esos años se buscó
una solución a la cuestión romana,
abierta con la conquista de Roma por
parte del ejército de los Saboya y la

consiguiente disolución de los Esta-
dos Pontificios. Después de un largo
período de estancamiento y tres años
de negociaciones entre el Reino de
Italia y el Vaticano, se llegó a un acuer-
do que, además de la autonomía del
Estado de la Ciudad del Vaticano, re-
conocía también algunas áreas extra-
territoriales consideradas esenciales
para el gobierno de la Iglesia universal
y para el cumplimiento de algunas ac-
tividades específicas del pontífice. En-
tre estas zonas se encontraban las dos
sedes del Niño Jesús. El hospital, y en
particular el área del Janículo, había
comenzado a mencionarse en las ne-
gociaciones desde el 20 de agosto de
1928, cuando el abogado Francesco
Pacelli, hermano del futuro Papa Pío
XII, recibió algunos planos y conve-
nios sobre inmuebles que gozarían de
las inmunidades reconocidas por el
derecho internacional. En una nota al
artículo 14 del esquema del tratado se
especificaba: «Habrá que llegar a
acuerdos sobre algunos modestos res-
tos existentes en medio de dichas pro-
piedades de la Santa Sede, que actual-
mente no formaban parte de las mis-
mas, con el fin de garantizar la conti-
nuidad de las mismas. Y se tomarán
otros acuerdos para la disposición de-
finitiva del Hospital Bambino Gesù,
que, junto con la dependencia de San-
ta Marinella, la Santa Sede gestiona
con gran beneficio para los niños en-
fermos de la provincia de Roma». A
partir de ese momento, a pesar de las
modificaciones posteriores, el recono-
cimiento del hospital como propiedad
de la Santa Sede -específicamente del
Santo Padre- y obra coherente con su
ministerio ya no se puso en tela de jui-
cio”.

El 20 de febrero de 1924, la propiedad del “Bambino Gesù” pasaba a la Santa Sede
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Una historia de amor
de un siglo

En un vídeo, la relación con los Pontífices

«Un regalo de amor a lo largo de 100
años»: es el título del vídeo realizado
por el Hospital Bambino Gesù para ce-
lebrar el centenario actual. A través de
imágenes, sobre todo en blanco y ne-
gro, se cuenta la historia de la estructu-
ra y de su especial vínculo con los Pon-
tífices. Un vínculo hecho de donacio-
nes, visitas, audiencias y discursos de
apoyo a la actividad sanitaria, el último
de los cuales fue la intervención en ví-
deo del Papa Francisco, conectado de
forma remota con Nueva York con mo-
tivo de la "Clinton Global Initiative", el
pasado 18 de septiembre. -En Italia, en
Roma, cerca del Vaticano, hay un hos-
pital muy especial -dijo-: el hospital pe-
diátrico Bambino Gesù. Nuestro pe-
queño gran hospital -añadió- no puede
resolver los problemas de los niños en-
fermos de todo el mundo. Sin embar-
go, quiere ser un signo. Un testimonio
de cómo es posible (en medio de tantos
esfuerzos) combinar la gran investiga-
ción científica, dirigida al cuidado de
los niños, y la acogida gratuita de quie-
nes lo necesitan». Porque, explicó,
«existen enfermedades incurables, pe-
ro no existen niños incurables».
Desde el punto de vista de las visitas, la
más reciente fue la visita privada del
propio Francisco, en la tarde del 19 de
marzo de 2022, a la sede del Janículo
para reunirse con los niños heridos en
el conflicto de Ucrania. Anteriormen-
te, el Papa Bergoglio había estado en
Palidoro (en el municipio de Fiumici-
no) el 5 de enero de 2018, víspera de la
Epifanía, y, pocos meses después de la

elección, en el Gianicolo el 21 de di-
ciembre de 2013.
Su predecesor Benedicto XVI también
había estado en la misma sede, el 30 de
septiembre de 2005. «Para esta primera
visita a un hospital -comentó-, elegí al
«Niño Jesús» por dos razones: en pri-
mer lugar, porque este Instituto perte-
nece a la Santa Sede. Pasando por al-
gunos departamentos, encontrándome
con tantos pequeños que sufren, pensé
espontáneamente en Jesús que amaba
tiernamente a los niños y quería que los
dejaran ir a Él. Sí, como Jesús, también
la Iglesia manifiesta una especial predi-
lección por la infancia, especialmente
cuando se trata de niños que sufren. He
aquí, entonces, el segundo motivo por
el que he venido: para testimoniar tam-
biényo el amor de Jesús por los niños.
Por su parte, Juan Pablo II el 8 de junio
de 1982 inauguró el centro cardioqui-
rúrgico también en Sant 'Onofrio,
donde ya había estado el 7 de enero de
1979. Todavía era un hombre joven y vi-
goroso al comienzo de su largo pontifi-
cado, más tarde marcado por el sufri-
miento y la enfermedad. «La visita a un
hospital, y en particular a un hospital
para niños -dijo en 1982-, provoca en lo
profundo del corazón algunas de las
preguntas más radicales sobre el signi-
ficado de la vida y de la existencia del
hombre: la presencia continua, marti-
lleante, ineluctable del sufrimiento, y
especialmente la de los "inocentes",
choca con la razón humana atónita y
perpleja como un auténtico "escánda-
lo"... El lamento afligido y el llanto

punzante de un niño que sufre pueden
parecer casi una protesta de toda la hu-
manidad contra el silencio impenetra-
ble de Dios, que permite esta suma de
dolor».
Retrocediendo, Pablo VI celebró allí la
misa del 1 de enero de 1968, visitando
también el nuevo Pabellón Pío XII. -
Todos los queridos huéspedes sientan
la paternidad de la Iglesia, representa-
da por la del Papa -dijo Montini-. Una

paternidad que prefiere a los peque-
ños, que todos quieren buenos, sanos;
que se inclina sobre vuestra camilla pa-
ra asegurar que se haga todo lo posible
para ayudar a cada huésped a adquirir
energía y voluntad para estar bien en-
caminado a una existencia digna».
Sin embargo, Juan XXIII inauguró es-
ta tradición de visitas en la Navidad de
1958, poco más de dos meses después
de la elección. El "Papa bueno" volvió
siempre a Navidad en 1962. -En esta
colina, en este ambiente de bondad y
de cuidados amorosos -dijo Roncalli-,
se puede pensar fácilmente en el mejor
mañana. No aguanta la previsión pesi-
mista de los que solo ven amarguras.
Los niños de hoy tendrán sus experien-
cias, pero nunca podrán prescindir de
este primer aprendizaje realizado en la
escuela y en el ejercicio de la caridad».
Sin embargo, la estrecha relación con
la Iglesia ha caracterizado la vida del
hospital desde sus orígenes: desde Pío
IX, que concedió el uso del nombre
"Bambino Gesù" y luego lo favoreció
con frecuentes donaciones, hasta las
ayudas económicas de León XIII; des-
de la admiración expresada por Pío X
después de la muerte de Arabella Sal-
viati, hasta Benedicto XV, que intervi-
no en varias ocasiones con ofertas a fa-
vor de los pequeños pacientes. Por lo
demás, el borrador del acto de dona-
ción por parte del sucesor Achille Ratti
se basó precisamente en un texto re-
dactado bajo el pontificado de Santia-
go de la Iglesia.
Sin olvidar el apoyo de Eugenio Pacelli
tanto como cardenal como una vez as-
cendido al trono de Pedro.

Acta notarial de 20 de febrero de 1924

1923: Sala de guardia del pabellón de Medicina Femeninadel pabellón de Sant'Onofrio

En 1924, el “Bambino Gesù” pasaba a la Santa Sede
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Cómo las mujeres de la Iglesia primitiva ignoraban los intentos de silenciarlas

El valor de anunciar a Cristo
La vida religiosa tal como la conocemos
hoy -tanto la contemplativa como la ac-
tiva- ha evolucionado a lo largo de dos
milenios.En este último de cuatro artícu-
los, Christine Schenk analiza qué pudo
haber llevado a las mujeres del cristianis-
mo primitivo a ser contribuyentes activas
de la edificación de la Iglesia.

CHRISTINE SCHENK

Como se relata en los tres artícu-
los anteriores de esta serie, la evi-
dencia que nos llega de la icono-
grafía y las inscripciones en las
tumbas sobre las mujeres del cris-
tianismo primitivo, junto con los
escritos contemporáneos sobre las
"madres de la Iglesia", todo esto
demuestra que las mujeres han
ejercido formas de gobierno en el
servicio como viudas inscritas (en
el catálogo de viudas), diaconisas,
guías de iglesias domésticas y mo-
nasterios, evangelistas, maestras,
misioneras y profetisas. En mu-
chos casos, las mujeres han gober-
nado a otras mujeres aunque hay
excepciones relevantes como la de
la diaconisa Marthana de Seleucia
(Turquía), que gobernó un monas-
terio doble en el sitio del martirio
de Santa Tecla. Estas mujeres del
cristianismo primitivo testificaron
y predicaron libremente a pesar de
la fuerte oposición de los hombres
del cristianismo primitivo.

Cómo las mujeres han superado a
la oposición
Uno podría preguntarse con razón
de dónde vino esa fuerza y auto-
ridad interna que llevó a las muje-
res de la Iglesia primitiva a igno-
rar los intentos de silenciarlas.
Creo que lo que impulsó a las mu-
jeres a hablar en lugar de perma-
necer en silencio fue su fe en el
Cristo resucitado.
El sarcófago que vamos a exami-
nar proporciona una pista de có-
mo al menos una mujer cristiana
(a la que llamaremos Junia, ya que
se desconoce su verdadero nom-
bre) entendió cuál era la fuente de
su autoridad interior.
En el centro de la figura 1, Junia
tiene en la mano izquierda un có-
digo mientras la derecha se levan-
ta en gestos de orador. A sus dos
lados, escenas bíblicas que repre-
sentan (de izquierda a derecha):
Dios Padre con Caín y Abel; Cris-
to con Adán y Eva; la curación del
paralítico; la curación del ciego de
nacimiento; el milagro de Caná y
la resurrección de Lázaro. Unos
años antes de su muerte, Junia, o
su familia, había encargado este
sarcófago esculpido de forma úni-
ca, para conmemorarla a ella y a
los valores que habían plasmado
su identidad.
Cuando Junia muriera, su sarcófa-
go sería llevado a su casa donde
ella estaría expuesta durante siete
días para que familiares, clientes y
amigos pudieran rendirle homena-

je y admirar asombrados su me-
morial esculpido con tanta pericia:
entrarían en un espacio liminal pa-
ra meditar sobre su vida, sus valo-
res, sus convicciones e, inevitable-
mente, sobre el significado de la
vida y la muerte.
En un artículo publicado en 2004,
la Dra. Janet Tulloch, especialista
en artes figurativas del cristianis-
mo primitivo, señaló que el arte
antiguo podía considerarse como
un discurso social destinado a
“atraer al observador como si fue-
ra un participante” y que el arte se
entendía “para interpretar signifi-
cados, no simplemente para incor-
p orarlos”. Según el criterio de la
Dra. Tulloch, por lo tanto, es ra-
zonable pensar que Junia deseaba
que sus seres queridos entraran en
un espacio liminal para experi-
mentar el poder de Cristo para re-
vertir los efectos de la caída, con
la curación del ciego y el lisiado,
proporcionando vino en abundan-
cia en el nuevo Reino de Dios y
despertando a Lázaro (y Junia) de

entre los muertos.
¿Dónde había encontrado, Junia,
la autoridad para dar testimonio y
enseñar a Cristo? Una sugerencia
puede darnos la expresión de su
rostro, esculpido cerca del de Cris-
to que se inclina hacia ella, con la
boca abierta, como si estuviera
murmurando algo en su oído (fig.
2). Junia y su familia querían que
fuera recordada como una persona
que había enseñado con la autori-
dad de Cristo. Las personas que la
lamentan no solo se comunican
con la difunta Junia, sino también
con el Cristo que sana y levanta a
través del significado evocado y
“re a l i z a d o ” por el arte en su sarcó-
fago. Junia exhorta a los vivos a
abrazar a Cristo que ha autorizado
su ministerio y del que ella da tes-
timonio incluso más allá de la
muerte.

Los siguientes pioneros
Estas mujeres del IV son precurso-
ras de las religiosas monásticas y
apostólicas de las épocas posterio-

res, que confiaban en el poder de
Cristo para traer curación y justi-
cia, a pesar de la fuerte oposición
a la que se enfrentaban. Por ejem-
plo, el nacimiento y el desarrollo
de la educación pública y de los
hospitales -en Occidente y en el
Sur del mundo- puede atribuirse a
órdenes de religiosas que se nega-
ron a ser encerradas en un conven-
to para ser libres de asistir a los
enfermos, a los pobres y a los
analfab etos.
Clara de Asís escribió la primera

regla monástica para mujeres:
nunca más su comunidad habría
confiado en las dotes de los ricos.
Y eso significaría que todas sus
hermanas serían iguales. El obispo
le opuso una tenaz resistencia y
solo cedió cuando Chiara se en-
contró en su lecho de muerte. A
pesar del miedo a la Inquisición,
Teresa de Ávila indicó nuevos ca-
minos para experimentar la pre-
sencia de Dios en el centro de
nuestra existencia y en las institu-
ciones y sacramentos de la Iglesia.
Durante la epidemia de la Estrella
de la Muerte, Juliana de Norwich
proclamaba un Dios misericordio-
so que no condenaba a la conde-
nación eterna a los que morían an-
tes de haber recibido la absolu-
ción, como en cambio la Iglesia
enseñaba en aquel tiempo. "Todo
irá bien, todas las cosas irán bien",
les decía a sus conciudadanos de-
sesperados. En general, los Docto-
res de la Iglesia-mujer, como Tere-
sa de Ávila, Hildegard von Bin-
gen, Teresa de Lisieux y Catalina
de Siena, daban testimonio de un
Dios de la misericordia más que
del juicio.
Los relieves esculpidos en la tum-
ba de nuestra antepasada “Junia”
nos permiten intuir que su expe-
riencia de comunión con Cristo re-
sucitado fue fundamental para su
predicación y enseñanza, a pesar
de las advertencias de permanecer
en silencio. En la larga historia del
cristianismo -y quizás en particular
en la historia de las órdenes reli-
giosas femeninas- la cercanía de
Cristo ha ayudado a los creyentes
a superar obstáculos aparentemen-
te imposibles, alentándolos a
afrontar riesgos para nuestro Ab-
ba, Dios-Padre, cuyo amor -al fi-
nal- reinará tanto en la tierra como
en el cielo.

# S i s t e rs p ro j e c t

Teresa de Ávila indicó nuevos
caminos para experimentar
la presencia de Dios en el
centro de nuestra existencia
y en las instituciones
y sacramentos de la Iglesia
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Intervención del Observador Permanente de la Santa Sede ante la Organización de los Estados Americanos (OEA)

Tomar conciencia del don
y el valor de la mujer

Publicamos, a continuación la declaración
de mons. Juan Antonio Cruz Serrano,
Observador Permanente de la Santa Sede
ante la Organización de los Estados
Americanos (OEA), con ocasión de la se-
sión ordinaria del Consejo Permanente,
en la que se trata inter alia la conmemo-
ración del día de la mujer en las amé-
ricas Washington, D.C., el 21 de febrero
de 2024. En su intervención, monseñor
Serrano, llamó a garantizar y defender
los derechos de las mujeres dentro de la
sociedad, así como también el rol único e
irremplazable que tienen dentro de la mis-
ma Iglesia

Señor Presidente:
Esta Delegación de la Santa Sede
agradece la inclusión de este tema
en la sesión que nos convoca con
ocasión de la conmemoración del
día de la mujer en las américas.
Esta efeméride nos ayuda a tomar
conciencia del don y el valor de la
mujer y a favorecer las mejores
prácticas para promover el rol de
la misma dentro de la sociedad,
como también para prevenir cual-
quier tipo de violencia y exclusión
en las Américas.
El Papa Francisco se ha expresado
en numerosas ocasiones sobre el
rol de la mujer en la sociedad y en
la Iglesia. De modo particular, ha

destacado la fuerza y el don de las
mujeres en llevar adelante tareas
de educación, trabajo, de transmi-
sión de cultura y de fe. Por seña-
lar un ejemplo, ha destacado que
en la Amazonia “hay comunidades
que se han sostenido y han trans-
mitido la fe durante mucho tiem-
po […] gracias a la presencia de
mujeres fuertes y generosas […].
Durante siglos las mujeres mantu-
vieron a la Iglesia en pie en esos
lugares con admirable entrega y
ardiente fe” .

La Santa Sede, a través de sus ins-
tituciones y obras, enfatiza, valora
y promueve la aportación irrem-
plazable de la mujer, así como su
dignidad más profunda. No solo
por ser fuente de vida, vocación
sin la cual la humanidad no po-
dría realizarse, sino también, por
la contribución única que desde su
feminidad aporta, enriqueciendo y
engrandeciendo a nuestra sociedad
y todas las instituciones donde la
mujer participa.
A este respecto, la Santa Sede

considera que la organización de
las sociedades en todo el mundo
todavía está lejos de reflejar con
claridad la dignidad y los dere-
chos de las mujeres . Es por esto
que la Santa Sede desea expresar
ante este foro regional su compro-
miso por garantizar y defender los
derechos que tienen las mujeres
dentro de la sociedad como tam-
bién el rol único e irremplazable
que tienen dentro de la misma
Iglesia.
Muchas gracias, señor Presidente.

Migrantes sociales excluidos en Argentina
MARCELO FIGUEROA

El 57,4% de los argentinos está de-
bajo de la línea de pobreza, mien-
tras que los indigentes se elevaron
al 15% de la población. Se trata de
27 millones de personas pobres y 7
millones que no llegan a satisfacer
las necesidades mínimas de subsis-
tencia. Los datos fueron propor-
cionados por el Observatorio So-
cial de la Universidad Católica
Argentina (UCA) a mediados de fe-
brero de este año. Los mismos son
los más elevados de los últimos
veinte años y se agravarían en los
próximos meses, según los pronós-
ticos contenidos en el mismo in-
forme.
No se trata simplemente de por-
centajes estadísticos ni de cifras en
miles o millones, sino de compa-
triotas sufrientes en un país que
tiene la capacidad de suplir las ne-
cesidades alimenticias de diez ve-
ces su población actual. Hablamos
de personas de carne y hueso, de
familias enteras sumidas en la an-
gustia, la desesperación, el hambre
y el desamparo. Una tragedia hu-
manitaria y social indescriptible
que exige otras miradas políticas y
antropológicas. Estamos frente a

una movilidad social descendente
con características especiales te-
niendo en cuenta el componente
social demográfico argentino. La
tradicional clase media argentina,
aquella que podía mantener en
alimentos, educación, vivienda y
esparcimiento una familia tipo, es-
tá migrando a la clase pobre. Por
otro lado, se produce una migra-
ción más angustiante aún. La cla-
se pobre se está desplazando en
un tobogán atroz hacia la indigen-
cia, o sea hacia los que no tienen
casi nada para subsistir, y que en
muchos casos son excluidos a “v i-
vir” en situación de calle.
Cuando tradicionalmente habla-
mos de migrantes, exclusiones, pe-
riferias y pobreza tendemos a con-
siderar a los movimientos demo-
gráficos entre países, lo que es co-
rrecto, dado este desgarrador mo-
vimiento social mundial. Pero esto
puede darse también en un país,
en una ciudad, o en un mismo ba-
rrio en la Argentina de hoy. En la
Encíclica Fratelli tutti, el Papa Fran-
cisco nos alerta que: “Hay perife-
rias que están cerca de nosotros,
en el centro de una ciudad, o en
la propia familia…cada hermana y
hermano que sufre, abandonado o

ignorado por mi sociedad es un
forastero existencial, aunque haya
nacido en el mismo país. Puede
ser un ciudadano con todos los
papeles, pero lo hacen sentir como
un extranjero en su propia tierra.”
(#97).
Desde luego que, en este proceso
de migración social y exclusión
humanitaria, la población vulnera-
ble es la que está siendo desplaza-
da a las periferias existenciales
con un grado de invisibilidad y
crudeza mayor. En este segmento
encontramos a los ancianos, cuya
jubilación mínima es la tercera
parte de lo necesario para no caer
en la pobreza y se acerca veloz-
mente al límite de la indigencia.
También en Fratelli tutti, tenemos
un recordatorio exhortativo para
nuestros querido ancianos: “Q u i e-
ro recordar a esos “exiliados ocul-
tos” que son tratados como cuer-
pos extraños en la socie-
dad…pienso en los ancianos, que,
también por su discapacidad, a
veces se sienten como una carga”.
(#98)
La adjetivación de sectores socia-
les a niveles estadísticos como cla-
se media, pobre o indigente re-
quiere desde una mirada humana

ser acompañada de la acción que
proporcionan los verbos con en-
carnadura cristiana. Aquí nueva-
mente Fratelli tutti viene a nuestro
auxilio: “Nuestros esfuerzos ante
las personas migrantes que llegan
pueden resumirse en cuatro ver-
bos: acoger, proteger, promover e
integrar. Porque no se trata de de-
jar caer desde arriba programas de
asistencia social sino de recorrer
juntos un camino a través de estas
cuatro acciones…” (#129)
El problema es complejo e inte-
gral, por lo tanto, la resolución
debe ir en esa dirección. Viene a
mi memoria el apartado #139 de
Laudato si’ “Las líneas para la solu-
ción requieren una aproximación
integral para combatir la pobreza,
para devolver la dignidad a los
excluidos…”. En ese texto vemos
con claridad la unicidad de esos
conceptos. Ante ellos, las acciones
deberían ser orientadas hacia la
inclusión, la acción de la movili-
dad social ascendente, la justicia
social, la dignidad, la integración
y la contención humanitaria. Re-
sumidos en los verbos axiomáticos
del Papa Francisco: “acoger, pro-
teger, promover e integrar”. ¡Que
así sea!
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El Papa en la Junta Constructora de la Sagrada Familia de Barcelona

La fe predicada debe hacerse siempre oración
«La fe predicada, debe hacerse oración». El
Pontífice recordó el significado espiritual de
la extraordinaria estructura arquitectónica
de la basílica de la Sagrada Familia de Bar-
celona. Al recibir en audiencia la mañana del
17 de febrero, en el Aula de los Papas, a los
miembros de la “Junta Constructora” del
majestuoso templo proyectado por el siervo de
Dios Antoni Gaudí , el Papa les dirigió en
español el saludo que publicamos a continua-
ción.

Queridos hermanos y hermanas:
Miembros de la “Junta Constructo-
ra” de la Basílica de la Sagrada Fami-
lia de Barcelona, me alegro de reci-
birlos junto a sus familias, en este
año que, como he repetido en varias
ocasiones, quiero dedicar a la ora-
ción, preparándonos para el Jubileo
del 25. Todo un año en oración para
esto. Es importante que el clima de
oración no se pierda en los templos,
debe ser una de las prioridades para
los que, como ustedes, han recibido
la responsabilidad del cuidado de los

templos. Seguramente han percibido
cómo la Basílica de la Sagrada Fami-
lia se estructura de modo que en ca-
da pórtico hay un tema, ilustrado
por pasajes de la Escritura y enmar-

cado por una oración. Así la primera
puerta, la de la fe, detrás de la ima-
gen de Jesús predicando a los docto-
res, nos muestra el santo Trisagio. La
fe predicada, debe hacerse oración.

S i e m p re .
La puerta central de la caridad, cuya
figura principal es precisamente la
Sagrada Familia, nos invita a alzar
nuestra mirada hacia el misterio de la
Encarnación y desde él a desgranar
las cuentas del rosario que desciende
por las vidrieras, enmarcando la es-
trella de Belén, casi como diciendo:
“aquí está nuestra luz”. Y es precisa-
mente en la adoración, en la oración
contemplativa de los misterios, don-
de nos abrimos a esa luz, como el
ventanal de vuestro templo.
Los invito, por tanto, a acoger en la
Basílica a los peregrinos que se acer-
can, para introducirlos con una acti-
tud orante a contemplar el proyecto
iconográfico del siervo de Dios An-
tonio Gaudí en su integridad, de for-
ma que, como los pináculos y los
campanarios, sus miradas se eleven y
sus voces proclamen con los ángeles:
“Santo nuestro Dios inmortal”. Gra-
cias por todo lo que hacen, gracias.
Que Dios los bendiga.

La asesora especial del presidente estadounidense Biden se reúne con Athletica Vaticana sobre el tema de la inclusión

El derecho de las personas con discapacidad
para vivir la belleza del deporte

El deporte es un derecho de las
personas con discapacidad y puede
contribuir de manera decisiva a un
cambio de mentalidad para encon-
trar caminos y lenguajes inclusivos
para todos. Este es el punto central
del “proto colo” de colaboración
sancionado con el estilo de la amis-
tad —en la tarde del martes 20 de
f e b re ro — durante la visita de Sara
Minkara, asesora especial del De-
partamento de Estado de los Esta-
dos Unidos de América para los
derechos de las personas con disca-
pacidad, a la sede de Athletica Va-
ticana, que tiene su propio equipo
paralímpico.
“El deporte puede favorecer un
cambio en la narrativa de la disca-
pacidad, eliminando el pietismo y
reconociendo los derechos, las
oportunidades y las habilidades de
cada uno”, dijo Minkara. Encon-
trando plena sintonía en la expe-
riencia concreta de Athletica Vati-
cana presentada a través de los tes-
timonios de Sara Vargetto, de 15
años, siempre “a tope” con su silla
de ruedas, y Paul Gabriele Weston:
el atleta más joven y el menos jo-
ven de la asociación vaticana.
Sara Minkara, nombrada para este
cargo por el presidente Joe Biden,
es de origen libanés, musulmana y
ciega desde los 7 años. Fue en los
últimos días en París en vista de
los Juegos Paralímpicos (programa-
dos entre el 28 de agosto y el 8 de
septiembre) y en Roma se reunió

con la ministra italiana de discapa-
cidad, Alessandra Locatelli, para
desarrollar el primer G7 sobre dis-
capacidad e inclusión, que se cele-
brará entre el 14 y el 16 de octubre
en Umbría. Alemania y Austria las
otras dos etapas de su gira euro-
p ea.
El encuentro sigue a la iniciativa
deportiva inclusiva promovida —en-
tre el 13 y el 17 de noviembre— p or
la embajada de los Estados Unidos
ante la Santa Sede y Athletica Va-
ticana con partidos de pádel en los
que participaron dos campeones
llegados expresamente de Washin-
gton; jóvenes con síndrome de Do-
wn y con autismo; estudiantes sor-
dos del Instituto romano “Maga-
rott; huéspedes de Cáritas; chicos
con dificultades sociales que viven
en el barrio periférico de Tor Bella
Monaca. El Papa ha recibido en
audiencia a los protagonistas del

p ro y e c t o .
Y precisamente con este estilo de-
portivo fraterno e inclusivo, Athle-
tica Vaticana ha donado a Minkara
el testigo del relevo, símbolo de la
asociación de la Santa Sede, firma-
do por Francisco.
En la reunión también participó
Alessandro Gisotti, subdirector edi-
torial de los medios de comunica-
ción del Vaticano. «Eventos como
el promovido por Athletica Vatica-
na —subrayó— ayudan también a
los medios de comunicación a to-
mar mayor conciencia de lo mucho
que el deporte puede ayudar a fa-
vorecer la inclusión a todos los ni-
veles». Al saludar a Sara Minkara,
Gisotti destacó la importancia del
diálogo interreligioso e intercultu-
ral para construir una sociedad en
la que nadie se sienta excluido.
«Un compromiso por el que
—dijo—, como pide el Papa Francis-

co, los creyentes están particular-
mente llamados a ponerse en jue-
go».
Por lo demás, «el objetivo del mo-
vimiento paralímpico no es solo ce-
lebrar grandes eventos o distribuir
medallas», dijo el presidente de At-
hletica Vaticana, Giampaolo Mat-
tei, en el encuentro con Minkara.
«El punto central es demostrar con
hechos y no solo con palabras lo
que los atletas, aunque muy heri-
dos en la vida, pueden lograr cuan-
do están en condiciones de hacerlo.
Y si vale para el deporte, tanto más
debe valer para la vida social».
Cambiando así «la percepción de
la discapacidad en la vida cotidiana
de una familia, de una escuela, de
un lugar de trabajo».
Según la asociación vaticana —que
ha encontrado plena identidad de
visión con la asesora especial del
Departamento de Estado de Was-
hington— «no solo en el deporte
—que, sin embargo, ayuda por su
capacidad de comunicarse y des-
pertar emociones— las personas con
discapacidad deben ser puestas,
precisamente por un hecho de jus-
ticia, en condiciones de expresar lo
que pueden hacer. Creando real-
mente igualdad de oportunidades.
Constatando conscientemente los
límites de la discapacidad, pero mi-
rando también el enorme potencial
que cada uno puede expresar. Se
tiene, precisamente, la posibili-
dad».
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Confiadas por Francisco para 2025

Intenciones de la Red
Mundial de Oración

Publicamos, a continuación, el texto en ita-
liano de las intenciones confiadas por el Pa-
pa a su Red Mundial de Oración para el
año 2025.

ENERO

Por el derecho a la educación.
Oremos para que migrantes, refu-
giados y afectados por las guerras
vean siempre respetado su derecho a
la educación, necesaria para cons-
truir un mundo mejor.

FEBRERO

Por las vocaciones a la vida sacerdotal y
re l i g i o s a .
Oremos para que la comunidad
eclesial acoja los deseos y las dudas
de los jóvenes que sienten la llamada
a servir la misión de Cristo en la vida
sacerdotal y religiosa.

MARZO

Por las familias en crisis.
Oremos para que las familias dividi-
das encuentren en el perdón la cura-
ción de sus heridas, redescubriendo
incluso en sus diferencias las rique-
zas de cada uno.

ABRIL

Por el uso de las nuevas tecnologías.
Oremos para que el uso de las nue-
vas tecnologías no reemplace las re-
laciones humanas, respete la digni-
dad de las personas, y ayude a afron-
tar las crisis de nuestro tiempo.

M AY O

Por las condiciones de trabajo.
Oremos para que a través del trabajo
se realice cada persona, se sostengan
las familias con dignidad y se huma-
nice la sociedad.

JUNIO

Para crecer en la compasión por el mundo.
Oremos para que cada uno de noso-
tros encuentre consolación en la re-
lación personal con Jesús y aprenda
de su Corazón la compasión por el
mundo.

JULIO

Por la formación para el discernimiento.
Oremos para que aprendamos cada
vez más a discernir, saber elegir ca-
minos de vida y rechazar todo lo que
nos aleje de Cristo y del Evangelio.

AGOSTO

Por la convivencia común.
Oremos para que las sociedades en
que la convivencia parece más difícil
no sucumban a la tentación del en-
frentamiento por motivos étnicos,
políticos, religiosos o ideológicos.

SEPTIEMBRE

Por nuestra relación con toda la creación.
Oremos para que, inspirados por
San Francisco, experimentemos
nuestra interdependencia con todas
las criaturas, amadas por Dios y dig-
nas de amor y respeto.

O CTUBRE

Por la colaboración entre las distintas
tradiciones religiosas.
Oremos para que creyentes de dis-
tintas tradiciones religiosas trabaje-
mos juntos para defender y promo-
ver la paz, la justicia y la fraternidad
humana.

NOVIEMBRE

Por la prevención del suicidio.
Oremos para que las personas tenta-
das por el suicidio encuentren en su
comunidad el apoyo, el cuidado y el
amor que necesitan y se abran a la
belleza de la vida.

DICIEMBRE

Por los cristianos en contextos de conflicto.
Oremos para que los cristianos que
viven en contextos de guerra o con-
flicto, especialmente en Medio
Oriente, sean semillas de paz, recon-
ciliación y esperanza.

Un camino de esperanza
y compromiso por la Paz
y la Dignidad Humana

FREDERIC FORNOS*

Las intenciones de oración del
Papa Francisco para el año 2025
están en continuidad con su en-
señanza y constante preocupa-
ción por los desafíos de la huma-
nidad y la misión de la Iglesia en
los últimos años, pero podemos
considerarlas particularmente a la
luz del Año Santo, con su lema:
"Peregrinos de esperanza, por el
camino de la paz". Estas intencio-
nes reflejan su deseo de un mun-
do más justo, más compasivo, y
más fiel al Evangelio.
El año comienza con los migran-
tes y los refugiados, un desafío
para la humanidad que el Papa
Francisco nos recuerda constante-
mente y que hoy se percibe a me-
nudo como una amenaza. El
Santo Padre ha subrayado a me-
nudo la importancia de acoger,
proteger, promover e integrar a
los migrantes y refugiados, en
particular en lo que se refiere a
su derecho fundamental a la edu-
cación.
En enero del 2025, el Papa insiste
en este punto: la importancia de
la educación para asegurar la
construcción de un mundo mejor.
Esto refleja su visión de una so-
ciedad que construye puentes en
lugar de muros y que ve en cada
persona desplazada no una carga,
sino a un hermano o una herma-
na a quien acoger.
El uso de las nuevas tecnologías
es otro ámbito de interés para el
Papa Francisco, que nos ha ad-
vertido contra la sustitución de
las relaciones humanas por inte-
racciones virtuales. Alienta un
uso de las tecnologías que pro-
mueva la dignidad humana y
ayude a responder a las crisis
contemporáneas, sobre todo faci-
litando la comunicación y la edu-
cación. Por eso se dedica tam-
bién un mes a la formación en el
discernimiento, esencial para na-
vegar en un mundo tan comple-
jo.
El Papa Francisco ha hablado a
menudo de la necesidad de dis-
cernir nuestro camino personal y
colectivo para "elegir caminos de
vida y rechazar todo lo que nos
aleja de Cristo y del Evangelio."
En este Jubileo de la Esperanza,
llama a la oración y a la acción
para que la sociedad sea más hu-
mana, e invita a movilizarse en
torno a las condiciones de traba-
jo, que plantean interrogantes so-
bre la dignidad humana en la
economía moderna. El Papa ha
criticado a menudo las condicio-
nes de trabajo injustas y ha pedi-
do un modelo económico que
promueva el desarrollo humano
integral, que permita a cada per-

sona realizarse y a las familias vi-
vir con dignidad. En el año 2025
nos invita también a reflexionar
sobre las vocaciones sacerdotales
y religiosas, y a la comunidad
eclesial a acoger los deseos y las
dudas de los jóvenes que sienten
la llamada a servir a la misión de
Cristo. Las familias en crisis y la
prevención del suicidio son tam-
bién preocupaciones pastorales
profundas para el Papa Francis-
co, que hace un llamamiento a la
misericordia, al apoyo comunita-
rio y a la curación de las heridas
emocionales y espirituales.
Ante las diversas amenazas y te-
mores que se cuelan en nuestras
sociedades, ante la tentación de
enfrentarse por motivos étnicos,
políticos, religiosos o ideológicos,
el Papa Francisco dedica varios
meses a la oración por la convi-
vencia pacífica, por los cristianos
que viven en contextos de con-
flicto, por la colaboración entre
las distintas tradiciones religiosas,
lo que refleja su incansable com-
promiso por el diálogo interreli-
gioso y la paz.
En octubre de 2025 celebraremos
el 60 aniversario de la Exhorta-
ción Apostólica Nostra Aetate. El
Papa Francisco cree que los cre-
yentes de diferentes tradiciones
religiosas pueden y deben traba-
jar juntos para promover la paz,
la justicia y la fraternidad huma-
na. Por ello, no es de extrañar
que en este contexto el mes de
junio, mes del Corazón de Jesús,
esté dedicado a pedir la gracia de
crecer en compasión por el mun-
do. El Jubileo del Corazón de Je-
sús, cuyo tema es "Hacer el amor
por el amor", concluirá en junio
de 2025. Y en septiembre, inspi-
rándonos en San Francisco de
Asís, en que celebraremos el 800º
aniversario del Cántico de las
Criaturas, se nos invita a reconci-
liarnos con toda la Creación y
sus criaturas "amadas por Dios y
dignas de amor y respeto".
Las intenciones de oración del
Papa son como una brújula para
la misión. El Papa Francisco nos
invita a comprometernos con es-
tos desafíos de la humanidad y
con la misión de la Iglesia, no
sólo a través de la oración, sino
también mediante acciones con-
cretas. Estas intenciones son di-
versos aspectos de un mismo de-
safío: vivir auténticamente el
Evangelio en el mundo de hoy.
Es una misión confiada a todos
los fieles para construir una Igle-
sia que sea verdaderamente signo
de compasión y esperanza en el
mundo.

*Director Internacional de la Red
Mundial de Oración del Papa
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